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«Si el mundo os odia, sabed que a Mí me ha odiado antes que a vosotros. Si fuerais del
mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, antes Yo os elegí del mundo,
por eso el mundo os odia.» (Juan 15, 18-19)

Introducción: La Cruz en el centro del debate

En los últimos años, hemos visto un aumento en las políticas que buscan eliminar símbolos
cristianos —cruces, imágenes sagradas, belenes navideños— de espacios públicos bajo el
argumento de «neutralidad religiosa». Pero, ¿es realmente neutralidad o una forma sutil de
persecución? Como católicos, debemos discernir este fenómeno a la luz de la fe, la historia y
la razón.

Este artículo no solo analizará el trasfondo de estas prohibiciones, sino que también ofrecerá
una guía práctica para vivir nuestra fe con valentía en un mundo que, cada vez más, intenta
silenciarla.

I. Historia: ¿Cuándo comenzó la eliminación de los símbolos cristianos?

La presencia de símbolos cristianos en la esfera pública no es un capricho, sino el reflejo de
una civilización moldeada por el Evangelio. Desde el Edicto de Milán (313 d.C.), la Cruz ha
sido el estandarte de la cultura occidental, inspirando leyes, arte, educación y moral.

Sin embargo, con la llegada de la Ilustración y el laicismo radical, comenzó una progresiva
secularización que buscó relegar la religión al ámbito privado. Hoy, bajo el pretexto de no
«ofender» a otras creencias, se pretende borrar la identidad cristiana de plazas, escuelas y
tribunales. Pero, como dijo Benedicto XVI: «Una sociedad que ignora a Dios pierde su alma.»

II. Teología: ¿Por qué importan los símbolos?

Los símbolos no son meras decoraciones; son signos visibles de realidades invisibles
(Catecismo de la Iglesia Católica, 1145-1152). La Cruz, por ejemplo, nos recuerda:

La Redención: Es el instrumento de nuestra salvación (Colosenses 1, 20).1.
La Victoria de Cristo sobre el mal: «Yo, cuando sea levantado de la tierra, atraeré a2.
todos hacia Mí» (Juan 12, 32).
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La Identidad cristiana: No nos avergonzamos de Cristo (Romanos 1, 16).3.

Quitar estos símbolos no es neutralidad, sino un intento de negar la influencia pública de la
fe. Como escribió San Juan Pablo II: «Una fe que no se convierte en cultura es una fe no
plenamente acogida.»

III. Neutralidad o persecución: Un análisis honesto

Muchos gobiernos argumentan que prohibir símbolos cristianos garantiza la «igualdad». Pero
en la práctica, esto suele ser:

Selectivo: Se ataca lo cristiano, pero se promueven otros símbolos ideológicos.
Históricamente injusto: Europa y América fueron construidas sobre raíces cristianas.
Peligroso: Sin referentes morales, la sociedad cae en el relativismo.

«Cuando se excluye a Dios de la vida pública, se termina adorando a los ídolos del poder, el
dinero y el placer.»

IV. Guía práctica: ¿Cómo responder como católicos?

Desde la teología pastoral, proponemos un camino basado en la firmeza en la verdad y
la caridad evangélica:

1. Educar en la fe

Conoce tu identidad: Estudia el Catecismo y la historia de la Iglesia.
Forma a otros: Comparte artículos, libros y documentales que expliquen el valor de
los símbolos.

2. Actuar con valentía

Defiende lo sagrado: Si en tu pueblo quitan un crucifijo, organiza iniciativas pacíficas
(cartas, reuniones con autoridades).
Vive coherentemente: Que tu vida sea el mejor «símbolo público» de Cristo (Mateo 5,
16).
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3. Oración y reparación

Consagra espacios: Bendice tu hogar, tu trabajo.
Adora a Jesús Eucaristía: Él es el mayor símbolo de amor público.

4. Participación ciudadana

Vota con conciencia: Apoya leyes que protejan la libertad religiosa.
Usa redes con sabiduría: Difunde mensajes que eleven, no que dividan.

Conclusión: La Cruz no se rinde

La batalla por los símbolos es, en el fondo, una batalla por el alma de nuestra civilización. No
luchamos por privilegios, sino por el derecho a recordar que «no tenemos aquí ciudad
permanente, sino que buscamos la futura» (Hebreos 13, 14).

Que María Santísima, que estuvo de pie junto a la Cruz, nos dé la fortaleza para ser testigos
fieles en estos tiempos. La neutralidad no existe: o somos luz, o seremos absorbidos
por las tinieblas.

Acción concreta hoy:

Comparte este artículo con alguien que necesite aliento.
Coloca una cruz visible en tu casa o lugar de trabajo.
Ofrece un Rosario por los gobernantes.

«No temáis, pequeño rebaño, porque a vuestro Padre le ha placido daros el Reino.» (Lucas
12, 32)

¿Te ha gustado este artículo? ¡Sigamos defendiendo la belleza de la Cruz!


